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DERECHO DEL TRABAJO – MIGUEL BERMÚDEZ CISNEROS
El trabajo en la historia 
Historia del trabajo 
La palabra “trabajo” proviene del latín trabis, que significa traba. Se define como la actividad física o mental que se desarrolla con el fin de crear o transformar una cosa. Conducta inseparable del hombre, contenido económico a la existencia y ha hecho evolucionar al ser humano en lo individual, al igual que en forma colectiva a los pueblos y a la sociedad.
El trabajo humano es valioso contenido de la dignidad humana, es el medio que el hombre utiliza a fin de satisfacer sus necesidades. En el sentido económico es la balanza de los equilibrios de quien realiza el trabajo y de quien paga por los beneficios de él.
La esclavitud: Primera forma de trabajo. 
Por la fuerza se sometía a los hombres y mujeres al dominio de otros. Los sociólogos suponen que en los comienzos de la humanidad el hombre erraba por la tierra en pequeños grupos. Cuando estallaba una guerra entre las poblaciones enemigas, los vencedores exterminaban a los vencidos. Se cree que un día se tomaron tantos prisioneros que los vencedores, en lugar de exterminarlos prefirieron conservarlos para sacrificarlos después y, quizá, eligieron ocuparlos en diversos trabajos. Tal vez se dieron cuenta de las ventajas de esto y comprendieron que era mejor “hacer trabajar” a los vencidos que matarlos. En esta forma nació la esclavitud.
Este fenómeno social se extendió con rapidez. Se dio el caso que algunos mercaderes solo compraban esclavos para alquilarlos a otros.
La esclavitud tenía el carácter de condición excepcional, luego fue tan generalizada que dividió a la población en libres y esclavos. Para la sociedad antigua la esclavitud era una condición social justificada, hubo pensadoras, como Platón y Aristóteles, que la aprobaban. Pero ni justificándola como base económica se borraba la condición denigrante porque el esclavo era para su dueño tan solo un objeto, ya que se trataba de una relación jurídica de dominio.
La esclavitud en Roma. 
El Imperio romano se caracterizo por crear y ordenar muchas instituciones jurídicas. En cambio, en cuanto al trabajo se refiere, poco evoluciono, bajo las mismas formas esclavistas que en épocas anteriores, con algunas variaciones de apertura a la libertad, que posibilitaron avances en la significación del trabajo.
El esclavo resultaba de valor patrimonial, había que cuidarlo. Antes de la guerra contra Cartago, había pocos esclavos y por lo generan eran de razas afines: trabajaban juntos, comían en la misma mesa. Plauto así lo describe en sus comedias. Cayo, cuenta que en su época la autoridad del dueño de los esclavos ya no se designaba como derecho de propiedad, sino como una dominica protesta, limitada por una amplia legislación social en beneficio de los esclavos 
Después de la Guerras Púnicas un solo señor llego a tener centenares de esclavos a los que no conocía ni de vista. El valor patrimonial que representaba un esclavo era la mínima fracción de la fortuna del dueño. Esto propicio el trato inhumano.
La economía basada en el trabajo de esclavos empezó a decrecer hasta desaparecer. Ante la falta de éxitos militares y las constantes manumisiones, los esclavos comenzaron a escasear, empezaron a prohibirles salir de los campos en donde los hacían trabajar. Ya no era posible venderlos sin garantizarles su derecho a continuar cultivando la tierra, con frecuencia a cambio de una participación en la cosecha. Al multiplicarse esta práctica se termino en gran medida la esclavitud. 
Régimen feudal La sociedad feudal fue severamente clasista y estática. Res grupos bien definidos integraron esta nueva organización social: los clérigos, que poseían la cultura y el poder, los bellatores o guerreros, que eran los dueños de la riqueza, y la masa de los siervos, villanos o aldeanos, que eran los hombres productivos que sostenían el régimen. Todos ellos rodeaban al señor feudal y estaban obligados a un trabajo servil: eran siervos, pertenecían al señor en entera propiedad, eran inseparables de su feudo o de su persona, ya que los podía dar, vender o cambiar por otros, conforme a su voluntad. Respecto a la mujer trabajadora, debido al concepto feudal de su inferioridad en relación con el hombre, no se le prestó atención.
Organización social del feudalismo: 
la tenencia de la tierra propicio una doctrina económica, la riqueza del feudo debía generarse únicamente con la producción en él de todo lo que sus habitantes necesitaran, sin permitir que lo producido saliera del feudo, impidiendo que entraran productos trabajados en otras regiones. Sistema de economía agrícola, cerrada y consuntiva, en el que poca o ninguna importancia tuvieron los trabajadores como clase social. 
La servidumbre 
Apareció en Europa en la época de los emperadores cristianos de Roma, corriente tenue de liberación para los esclavos. Anclaba al hombre a la tierra, que tenía que cultivar durante toda su vida, y como pago solo recibía parte de las cosechas.
Los siervos no eran esclavos en el sentido romano, que los consideraban casi objetos, sino hombres subordinados a su amo, con obligación de servirle ya fuera en el campo (siervos de la gleba), en quehaceres domésticos (siervos ministerial) y hasta en su oficio (siervo aprendiz). Los hijos de los siervos también eran siervos, pero el amo ya no podía disponer libremente de su vida, se les permitía casarse y tener familia. Sin embargo, excepto por estos beneficios, subsistía una férrea sumisión al señor feudal.
La institución servil, igual que la esclavitud, guardaba algunas formulas que debía cumplir quien estaba en esta situación de servidumbre y aspirara a ser libre. Tales formulas eran: a) Si el siervo descubría a algún falsificador de moneda. b) Si el siervo acusaba al homicida de su señor o vengaba su muerte. c) Si el sometido descubría alguna traición al reino. d) Si el siervo se casaba con una persona libre.
El Colonato 
El colono, por lo común era libre, aceptaba el compromiso de trabajar (colonizar) tierras de su señor, en las que produciría y gozaría el producto con la sola obligación de darle una cuota o parte al señor feudal. No podía mudarse de esas tierras, se consideraba libre porque podía tener allí a su familia.
El vasallaje 
Práctica menos rigurosa de sometimiento de una persona hacia otra. Se buscaba alguna oportunidad laboral. Se estableció con una forma sacramental y sencilla, que consistía en que el candidato o vasallo besara públicamente la mano de su señor, a fin de que a partir de ese momento existiera el sometimiento de un hombre a otro. El sometido debía a su patrón fidelidad, homenaje y dependencia.
Las condiciones laborales en la Edad Media
 Durante la Edad Media la forma laboral era parecida a la esclavitud, el hombre conoció por primera vez el trabajo libre, se trataba de una economía cerrada. Había que proporcionar todos los satisfactores que la comunidad requiriera, se necesitaban talleres artesanales capaces de producir, Mediante un proceso de enseñanza-aprendizaje, Las grandes propiedades feudales empezaron a desaparecer. Éstas fueron reemplazadas por las aparcerías o por los arrendamientos con contrato temporal y a renta fija. Quienes eran siervos se convirtieron en obreros libres o artesanos. Contratar un aprendiz fue entonces diferente.
“El aspirante a aprendiz debía tener de 12 a 15 años de edad;…..el tiempo del aprendizaje era medido y variaba según los oficios. Por ejemplo, su duración oscilaba entre dos años para los cocineros y 12 para los fabricantes de rosarios”
Los padres del aprendiz debían pagar al maestro una suma determinada, cuyo mínimo fijaban los reglamentos. El maestro tenía sobre el aprendiz derecho de guarda, de vigilancia y de corrección. A cambio, debía enseñarle el oficio y tratar al mozo con buenas maneras, aunque eso no ocurría con todos los maestros: muchos trataban a los aprendices con dureza y les hacían la vida difícil y dura. Si un aprendiz huía, el maestro debía esperar un año antes de reemplazarlo, si el aprendiz permanecía ausente más de un año resultaba expulsado del oficio.
Condiciones de trabajo en esa época: se trabaja por jornal o por unidad de obra, con la obligación de entregar un producto de buena calidad. El salario lo fijaba la agrupación de patrones que, integrados en corporaciones, nombraban un consejo de maestros para establecer estatutos, fijar precios, vigilar la compra de material y controlar la producción de los talleres agremiados.
Terminado el aprendizaje, el obrero era admitido en la corporación, pero solo después de haber pagado cierta suma, que era como un festejo de su admisión. Condición oficial. Cuando el joven artesano concluía su periodo de aprendizaje, trabajaba todavía unos años más en calidad de obrero, a fin de perfeccionar su educación profesional. Para convertirse en obrero u oficial era necesario jurar, por los santos y en presencia de dos maestros, que ejercería el oficio “bien y lealmente”, que observaría los estatutos y denunciaría ante los jurados las infracciones que llegaren a su conocimiento. El maestrazgo: Después de haber sido aprendiz y luego oficial, el obrero podía convertirse en maestro. Durante los siglos XIII y XIV el candidato era sometido a un interrogatorio con objeto de comprobar sus conocimientos ante un jurado y posteriormente tenía que hacer ciertos aportes a la cofradía. En algunas corporaciones debía comprar el oficio, que pertenecía en feudo. Adquiridos los derechos, el candidato prestaba juramento de observar los usos y las costumbres del oficio, de hacer obra buena y ser leal, tras lo cual quedaba admitido.
En esos talleres artesanales también surgieron figuras de organización laboral interesantes para su estudio, como las corporaciones, que eran asociaciones de maestros de un mismo oficio residentes de una misma ciudad o villa, y practicaban un monopolio riguroso de fabricación y venta de los productos en el mercado.
Afirma que era como un sindicato obligatorio. También la Fortiori, otra organización medieval, podría compararse con un sindicato de patrones actual.
Crisis del trabajo medieval. 
El trabajo gremial fue decayendo, víctima de efectos económicos, políticos y sociales, por causas internas que hicieron que el propio sistema degenerara. Paul Janet afirma: Una sociedad no puede permanecer eternamente bajo el yugo de instituciones que han perdido su razón de ser, ya que las leyes de la historia tienen sus precios y no pueden prevalecer contra los cambios necesarios, ni contra los progresos naturales de la sociedad humana.
La decadencia del sistema corporativo se produjo en gran medida por los abusos. Los sistemas de monopolio corporativo se convirtieron en freno del desarrollo. El trabajo corporativo, no podía satisfacer las nuevas exigencias de una economía más moderna. Otro régimen de trabajo sustituyo al corporativo.
Tres fueron los factores determinantes de que el sistema laboral medieval viniese a menos y se propiciara el cambio: 1. Incipiente modernismo tecnológico, que culmino en una revolución industrial. 2. Incapacidad del sistema laboral de la Edad Media para adaptarse a las nuevas formas económicas que empezaban a integrarse en Europa. 3. El monopolio ejercido por los maestros dueños de los talleres pues, al controlar la producción y la venta, a la larga reportaron más daño que beneficio. Las condiciones laborales del taller se hicieron más ásperas y difíciles, se alargaba la etapa de aprendizaje, los propietarios iban transformando en tradición familiar, el grado de maestro se otorgaba en la ancianidad. La mejora de las vías de comunicación facilitaba el movimiento de las mercancías a otros mercados y posibilitaba la diversificación de las opciones laborales. La suma de estos factores y el advenimiento de las nuevas ideas de libertad cerraron una etapa de la historia y abrieron otra en la que existía una clase social que necesitaba trabajar para subsistir y otra que solo pagaba por los beneficios de este trabajo.
La manufactura. 
La manufactura dio origen al taller moderno. Reunió desde sus comienzos todos los caracteres de la gran industria, implico la inversión de importantes capitales, la concentración de obreros en talleres, la división del trabajo entre ellos y la utilización de instrumentos mecánicos. Estos factores conformaban la estructura interna de la manufactura, forma original de trabajo. Se diferencio el trabajo artesanal del domestico, pero aun no constituía el trabajo industrial moderno.
La manufactura represento un golpe mortal para los artesanos, prácticamente los suprimió como sistema laboral. Se caracterizaba por la reunión de trabajadores e instrumentos de trabajo en edificios amplios, dirección exclusiva y la autoridad disciplinaria del jefe de taller que en los siglos XVII y XVIII era el propio comerciante capitalista; producción de gran cantidad de mercancías, tenía que transportarse a lugares apartados en donde estaba el consumidor.
Cuatro elementos fundamentales de la manufactura: 1. Concentración de los instrumentos de trabajo. 2. Concentración de productores inmediatos, productividad del trabajo, exigido por la creación del mercado mundial durante los siglos XV y XVI. 3. Separación entre el productor y el consumidor. Clientes del Medioevo, pues no satisfacía la exigencia del gran mercado, el consumidor era proveído por el mercado y no por el productor. 4. Se requería un capital considerable para instalar un taller, así como para contratar al trabajador.
Los sistemas del trabajo manufacturero eran duros: había prohibición absoluta de abandonar el taller durante las horas de trabajo y la jornada duraba de 14 a 18 horas diarias. La división del trabajo propicio el surgimiento del maquinismo, que mejoro la productividad y las técnicas.
El makinizmo 
El ambiente del maquinismo llego a transformar en forma radical las condiciones materiales en que hasta entonces se había desarrollado el trabajo. Se acumularon enormes capitales a fin de instalar maquinaria y se aumento la productividad, pero también crecieron las inquietudes de los trabajadores, que eran explotados inmisericordemente.
El trabajo de la época liberal 
Como lo sintetiza el maestro Russomano, se termino la noche (el Medievo) y apareció el día (el Renacimiento), y con él un hombre nuevo con otra apreciación de los acontecimientos. El Renacimiento desato fuerzas no conocidas hasta entonces y para controlarlas se crearon doctrinas económicas.
Acontecimientos mayúsculos se concentraron en un solo siglo: el XVIII, que presencio dos revoluciones. La primera fue la Revolución Francesa, punto de partida hacia el hombre libre. La Revolución Industrial, inicio la modernidad con la aparición del maquinismo, con la que se transformaron bruscamente las condiciones materiales en que hasta entonces se había desarrollado el trabajo.
La revolución técnica también trajo como consecuencia el desplazamiento del trabajo del campo hacia las ciudades, con lo que la población obrera creció y se concentro en los grandes centros urbanos, para darle al trabajo una importancia que nunca había tenido. Otro factor fue la división del trabajo, una separación de los procedimientos fabriles, que implicaba también que los obreros tuvieran que repetir constantemente los mismos movimientos. Se racionalizó el trabajo, la forma de retribución también vario, y en forma negativa. Se pagaba miserablemente al trabajador y muchas veces no con dinero, sino con vales canjeables por mercancía en los almacenes de la propia empresa, situación que agravo la dependencia del trabajador hacia el patrón.
Durante la Revolución Industrial triunfa y se establece como filosofía el individual, y en él la voluntad humana representa el valor supremo en la realidad y la esfera absoluta de disposición de las propias decisiones. Esto, sumado al principio de libertad absoluta y de igualdad total, genero las condiciones políticas y jurídicas que necesitaban una nueva filosofía surgida de un sistema de concentración urbana, de grandes ciudades febriles en donde emergió una nueva clase social: el proletariado. Se suma también una gran acumulación de capitales con finalidad mercantil o de producción, regulada por la ley de la oferta y la demanda, que mas tarde traerá profundas repercusiones en el terreno de lo jurídico.
La libre voluntad contractual se consideraba el rango máximo y determinante en todo tipo de relaciones jurídicas, incluidas lógicamente las laborales.
Las partes eran absolutamente libres para concretar las condiciones laborales, que regulaba sólo una legislación civil, que erróneamente veía como iguales a quienes manifiestamente no lo eran, la gran diferencia económica condicionaba esa relación laboral entre dos desiguales, la del poderoso y la del desposeído.
Los trabajadores estaban en conflicto no sólo con los patrones, también contra el propio Estado, al que consideraban detentor de la fuerza y del interés capitalista, y que no hacía nada para remediar la cruenta lucha de dos fuerzas irreconciliables. El Estado creía que era inútil toda intervención y sostenía el principio económico y político del laissez faire, laissez passer. Derrocarlo era el fin, para colocar en su lugar un Estado más acorde con la situación de los asalariados.
Si bien el trabajo desarrollado durante ese liberalismo fue libre en todos los sentidos, ahora los trabajadores estaban aglutinados en fabricas, en donde, totalmente despersonalizados, eran objeto de una explotación inclemente que ignoraba, o quería ignorar, la evidente disparidad que existía entre el patrón poderoso y el trabajador desposeído y sin ninguna alianza solidaria. La contratación era libre, por el otro era injusta, el trabajador se veía obligado a aceptar las humillantes ofertas patronales. Florecieron las ideas individualistas liberales como marco regulador de una amplia época en la historia de la humanidad.
El hombre con una nueva conciencia, creo filosofías y doctrinas nuevas, y a partir de los medios de producción dividió a la sociedad en capitalistas y proletariados; propicio el desarrollo del concepto socioeconómico conocido como lucha de clases, gestor en gran parte del actual derecho del trabajo.
Racionalización del trabajo 
El maquinismo alcanzo rápido desarrollo a partir del siglo XIX, hecho que facilito la aparición de lo que se ha dado en llamar la racionalización científica del trabajo, se logro una mayor productividad y se evito la pérdida de tiempo y material.
El trabajo en la actualidad 
Al inicio del siglo XX, con la aparición de una serie de legislaciones laborales en todo el mundo, propicio que el Estado ya no permitiera que las negociaciones en cuanto a contratos de trabajo fueran particulares, pasaron a estar bajo una constante supervisión del propio Estado, a fin de garantizar al trabajador los mínimos derechos que establecía la ley. Dejo libertades contractuales para superar estos mínimos legales. También se establecieron autoridades propias para admitir y jurisdiccionar estos derechos, y se reconoció el trabaje como base de la prosperidad y el desarrollo de los pueblos.
Seguramente los aspectos más impresionantes de la evolución del derecho del trabajo de nuestro tiempo son el derecho a la sindicalización, por su función promotora que dota de fuerza a la clase trabajadora, además del derecho de huelga como forma de autotutela y el derecho a la contratación colectiva.
Al principio, la legislación laboral se caracterizaba por ser sindicalizada, dio fuerza a sus reclamos tradicionales. Los sindicatos se integraron primero por regiones formando uniones más numerosas y sólidas. Después se integraron nacionalmente para obtener una verdadera representatividad de clase; más tarde se logro incluso cierta integración sindical internacional.
La huelga pasó de una situación inicial de hecho –en algunas épocas prohibida terminantemente o en otras tipificadas como delito– a ser un derecho reconocido por el Estado, reglamentado en las leyes, que por su naturaleza de autotutela doto de gran poder legal a los trabajadores, les permitió exigir el respeto de sus derechos, garantizados en las leyes laborales.
La contratación colectiva es la evolución más eficiente de todo el derecho del trabajo, a través de ella se realizan negociaciones en las que existe un equilibrio de fuerzas entre trabajadores y empresas. Se generaron normas propias en su relación, en muchos casos superiores a las contenidas en las leyes, que se convirtieron en simples mínimos de garantía. Se logro una revolución en contenidos y formas laborales, se faculto a las partes del contrato colectivo a crear su propia y justa normatividad, también enriquece el contenido del derecho, se convierte en la nota característica del derecho del trabajo de nuestros días.
En nuestros días los antiguos patrones, ahora empresas, se han tornado en parte de complejas redes de intereses trasnacionales que, endurecen las políticas laborales con el propósito de obtener utilidades cada vez mayores para unos cuantos, con gran deterioro de los trabajadores.
La evolución tecnológica natural llevo a que las empresas tuvieran complejos medios de producción cada día más tecnificados, requieren menor cantidad de mano de obra y, en consecuencia, crean un nuevo fantasma para el trabajador: el desempleo, enfermedad social del siglo XX.
Formación del derecho del trabajo
Origen del derecho del trabajo 
El derecho del trabajo surgió con el objeto de regular las relaciones entre el trabajador que realiza una labor y el patrón que por ello paga un salario. Relación siempre difícil, delicada, con frecuentes rupturas, porque ahí convergen dos intereses contrapuestos: el de quien desea trabajar menos y ganar más y el de quien pretende ganar y pagar más.
La sociedad del siglo XIX percibía la necesidad de que surgiera un derecho protector de clase, capaz de establecer un equilibrio social que el mundo no conocía en esos días. Consideramos que el origen del derecho del trabajo solo puede encontrarse en el último cuarto del siglo XIX, época en la que el individualismo liberal que imperaba en Europa se declaro incompetente para solucionar el grave problema del enfrentamiento de dos grandes estratos sociales, los cuales no encontraban en el marco jurídico existente ninguna fórmula que regulara los intereses fundamentales del capital y del trabajo.
Acontecimientos aislados a lo largo de la historia que fueron determinantes para la aparición del derecho del trabajo: 1802: Ley inglesa que prohibía las jornadas laborales de más de 12 horas diarias. 1848: Marx y Engels: Manifiesto comunista. 1850: Marx: Contribución a la crítica de la economía, con la cual arma al proletariado con la teoría del materialismo histórico. 1856: Alemania: Se expidieron legislaciones incipientes que prohibían el trabajo de los niños menores de 8 y 10 años, en especial de las nicas, en la industria de la lana; se prohibió el trabajo nocturno para los niños y se ordenaba establecer condiciones de higiene en los centros laborales. 1869: Alemania, 21 de junio: reglamentación muy completa en cuestiones de trabajo: Die Gewerbeordnung. 1870: Francia: reglamentación del trabajo, Comuna de Paris. 1884: Francia: el trabajador conquista el derecho a la sindicalización. Alemania: seguro de accidente de trabajo. 1990: Alemania: Congreso Internacional del Trabajo: bases de una nueva legislación. Reichstag emprendió la revisión a la ley de 1869 y estableció el descanso semanal, condiciones higiénicas en talleres y fabricas, protección a las mujeres y niños. Tribunales laborales. Roma Papa León XIII: encíclica Renium Novarum. 1891: Conferencia de Berlín, Otto Von Bismarck: exposición sobre los grupos sociales. 1892: Alemania: Ley de arbitraje facultativo. Ley de accidentes de trabajo. 1914: Alemania, agosto: Decreto imperial que suspendió la legislación del trabajo. Ultimo acontecimiento importante en los medios legislativos laborales del pasado que se iban presentado como preámbulo al derecho del trabajo. A principios del siglo XX inicia el Derecho del Trabajo, rama autónoma del derecho tradicional, con propia doctrina y vigor para internacionalizarse con rapidez y brindar cobertura en unos pocos años a la gran mayoría de los trabajadores del mundo. 1917: Constitución mexicana: establece los derechos sociales como una garantía más dentro de las normas, crea los principios del derecho del trabajo más avanzado del mundo en esa época. 1919: Alemania, 11 de agosto, Constitución de Weimar, gran contenido de derechos sociales e influencia determinante en legislaciones posteriores de toda Europa
Doctrinas sociales El derecho del trabajo nació cobijado por un conjunto de doctrinas sociales: un liberalismo que lo negaba; un socialismo que lo propiciaba, hasta llegar a un intervencionismo de Estado que lo estructura, pasaron por filosofías que de una forma u otra auspiciaron su nacimiento y desarrollo, como fue en su época el socialismo utópico, el socialismo, el sindicalismo, el anarquismo, la doctrina social católica, movimientos que coadyuvaron a la integración del derecho del trabajo. 
El liberalismo Esta corriente se considera un parteaguas, apareció entre el inicio y la conclusión del siglo XVIII. Dos revoluciones ajenas entre sí, marcarían nuevos derroteros a la sociedad. La Revolución Francesa (revolución ideológica) y la Revolución Industrial (revolución socioeconómica). Una de las consecuencias de estos dos acontecimientos fue la aparición del liberalismo.
Preámbulo del Liberalismo: Francia: Edicto de Turgot: “Instituciones que, debido a los gastos inmenso que deben costear los artesanos para adquirir la facultad de trabajar, debido a las exacciones que de toda índole padecen por la proliferación de los embargos económicos que desimponen por concepto de presuntas infracciones reglamentarias gravan la industria con una hipoteca terrible, onerosa para los súbditos y sin fruto alguno para el Estado.”
Ley Le Chapelier: “Cualquier grupo compuesto de artesanos, obreros, oficiales, jornaleros y otros individuos por ellos estimulados contra el libre ejercicio de la industria y el trabajo serán considerados sediciosos.”
Con estas disposiciones quedaba preparado el terreno que facilitaría la explotación de los trabajadores y el enriquecimiento de los industriales.
La revolución industrial, propiciada por los inventos de James Watt, John Kay y Abraham Derby (aplicación del vapor como fuente de energía, lanzadera y el método de tostar carbón) fueron la piedra angular de toda una etapa industrial de indudable valor para la humanidad; por desgracia fue generadora de condiciones infrahumanas para el trabajador, que fue desprotegido por una legislación que quiso hacerlo libre y lo volvió más esclavo.
En tanto doctrina, el liberalismo es una corriente filosófica basada en sostener que las leyes económicas son inexorables, dichas leyes no deben variar porque no han sido hechas por el hombre, mantiene la idea individualista que rinde culto a la liberta humana y a la libertad de trabajo.
Creo el capitalismo moderno al darle una promoción enorme al progreso industrial. En la Revolución Industrial la gran concentración de trabajadores ya no se daba en el campo ni en los talleres artesanales, sólo sucedía en las fábricas. Inicio así una explotación más vil que en las anteriores etapas, se permitieron las llamadas medias fuerzas, el trabajo infantil y femenil; la sociedad se torno cruenta en el trabajo. Los que tenían medios, explotaban y vivan de los que no los tenían y, el Estado no intervino.
El socialismo 
El término socialismo se empleo por primera vez en 1832, Pierre Leroux y más tarde Robert Owen. Distintos matices de orden político-económico, este concepto expresa el conjunto de ideas filosóficas y tendencias económicas orientadas al a sustitución del sistema económico y social basado en el individualismo liberal burgués, por otro en que sea la sociedad en su totalidad la que esté por encima del individuo; subordinar el interés individual de una persona o de un grupo al interés general de la colectividad.
Socialismo utópico 
Corriente crítica contra el régimen económico y social, sostenido por Saint Simon, Fourier, Owen, Proudhon, Considerant y Blanc: coincidan en reprobar el sistema imperante, pero diferían entre sí en cuanto a la nueva organización economía que proponían. Para censurar el régimen se basaban en el argumento de que la propiedad privada propiciaba el enriquecimiento de unos pocos, aprovechándose del trabajo de los demás, establecía un oprobioso medio de explotación humana. Aportaban soluciones en verdad irrealizables, motivo por el cual se les conoce como utopistas. Sus soluciones eran poco prácticas e irreales, pero ayudaron a tomar conciencia de que era inminente un cambio socioeconómico que garantizase mejores niveles de vida a la clase trabajadora: Saint-Simón (1760-1825)  Sostenía la necesidad de crear un nuevo orden económico fundado en el desarrollo racional de la industria. Todos debían formar una asociación con miras a producir cada vez más y sin interrupción. Las masas estarían sometidas a jefes industrias, el poder político recaería en ellos. En “Catecismo político de los industriales” imagina que un día desaparecerían la clase trabajadores, y describe el desastre político económico y social que tal hecho plantearía. Si los que desaparecieran fueran los integrantes de grupos cuyos miembros tuvieran las mismas afinidades psicológicas, se formarían especialistas, gracias a la división del trabajo podrían dedicarse a su labor prefería y volvería atractivo el trabajo. Equilibrio basada en lo “complementario” de los intereses de producción. Louis Blanc: El Estado debe equipar los talleres, asegurar la solidaridad de todas las industrias, fijar el monto de los objetos por reducir según las necesidades por satisfacer. Los salarios deben ser uniformes. Interés personal reemplazado por el honor del trabajo. Los beneficios de los talleres nacionales tendrán diversos destinos sociales, según los servicios asumidos por la colectividad: reposición de instrumentos de trabajo, sostén de miembros que no trabajan (ancianos, niños, enfermos, etc.). Liquidación de la industria privada, creación de un taller central. El Estado desempeñará el papel de banquero y se encargara de la distribución de los productos.  Robert Owen: Presidio un amplio movimiento obrerista de carácter sindicalista y cooperativista que denomino Grand Consolidate Trades Unions, origen de las actuales Trade Unions británicas. Proudhon: Proclamo movimientos unionistas entre los trabajadores y dejo una atmosfera de conciencia de clase, que pronto se haría presente con más fuerza. Todos los trabajadores podrían obtener créditos y convertirse así en dueños del fruto de su trabajo. En la nueva sociedad solo existirían trabajadores unidos por la solidaridad industrial. El gobierno desaparecería poco a poco y sería reemplazado por el taller. Los hombres concertarían libremente contratos que terminaría por sustituir las leyes. Los obreros se unirían en federaciones. El federalismo económico engendrara el federalismo político. La libertad basada en el libre contrato se impondrá.
Socialismo 100tífico Presenta la idea de un cambio social y económico urgente, es un socialismo más estructurado y científico. Presentaba tácticas realistas y fines para lograrlo. Manifiesto Comunista: Marx y Engels, Ideas sobre “el ejercito industrial de reserva”, “la teoría del empobrecimiento progresivo de los trabajadores”, y la famosa convocatoria “¡Proletarios de todos los países del mundo, uníos! El fin inmediato de la clase obrera era el aniquilamiento de la sociedad burgués y la conquista del poder político por los trabajadores. Carlos Marx, El Capital
La lucha por la existencia es lo que une en grupos a los hombres de igual situación. De esta manera se forman las clases sociales, intereses contrapuestos entran en colisión, la lucha entre la clases obrera, su medio de vida es su trabajo, las clases superiores, poseedoras de los instrumentos de producción, reflejados en el capital. La explotación de la clase obrera por la clase capitalista. El obrero trabaja más tiempo del socialmente necesario para satisfacer sus necesidades de vida. Esta cantidad de trabajo excesivo pasa al poder del capitalista en forma de plusvalía o beneficio, que permite por su incremento progresivo la concentración del poder económico de explotación. Al enriquecimiento de los capitalistas y el empobrecimiento de los obreros le llama proletarización de la clase obrera. Necesario cambiarlo mediante la movilización total de las masas trabajadoras para la conquista del poder y emprender la realización del socialismo mediante la dictadura del proletariado.  
El anarquismo 
Doctrina social que propone la desaparición del Estado y sus leyes, por un régimen libre en el que no existan ni Estado ni Leyes. Bakunin y Marx: El primero proponía que los trabajadores controlaran totalmente la industria y la agricultura, Marx predicaba la conquista del Estado y los medios de producción. Bakunin, proponía la actividad revolucionaria sucesiva, con exclusión de los medios legales de lucha obrera. México: Ricardo Flores Magón: Gran influencia en la aparición del derecho del Trabajo en nuestro país. Luchador social, se hallaba en el campo del anarquismo, lo que propicio graves represiones, tanto en México como en Estados Unidos de América. Programa del Partido Liberal. Análisis riguroso y severo de la situación que vivía el país bajo la dictadura del Porfirio Díaz, aspiraciones que posteriormente hace suyas la Revolución de 1910, muchas se convirtieron en preceptos constitucionales y fundamento del derecho mexicano del trabajo: Establecer un máximo de ocho horas como jornada de trabajo, salario mínimo, reglamentar el trabajo domestico y el servicio a domicilio, prohibir el empleo de niños menores de 14 años, obligar a dueños a mantener mejores condiciones de higiene y seguridad en sus propiedades, obligar a patrones y propietarios rurales a dar alojamiento adecuado a los trabajadores, pago de indemnización por accidente de trabajo, nulas las deudas de los jornaleros del campo para su amos, prohibir que se pagara a los obreros de cualquier otro modo que no fuera con dinero en efectivo, suprimir las tienda de raya, empleo en minoría de extranjeros, obligatorio el descanso dominical. Su ideario fue básico para la integración del derecho del trabajo y se materializo en la Constitución de 1917.
El comunismo como doctrina 
Entendido como el conjunto de ideas filosóficas y tendencias económicas orientadas a la sustitución del sistema económico y social, basado en el individualismo liberal-burgués, por otro en que toda la sociedad sea la que esté por encima del individuo, subordinando el interés individual –de una persona o de un grupo– al interés general de la colectividad.
Doctrina social de la Iglesia 
Iglesia Católica: Propuestas políticas para que se apliquen principios de reparticiones más justas, que no lleven a la explotación de los trabajadores. Sanciones puramente morales o éticas, gran influencia en el cambio que se avecinaba con el advenimiento del derecho del trabajo. 
Renium Novarum: Encíclica publicada por León XIII en 1891. Primer éxito pontificio en el que se estudian los problemas de los trabajadores de su tiempo, en función de los factores económicos, ideológicos y sociales que condicionaban su existencia en la sociedad. “….la sociedad civil ha ordenado la naturaleza que aquellas dos clases se junten acordes entre si y se adopten la una a la otra de modo que se equilibren, una necesita de la otra, porque sin trabajo no puede haber capital, ni sin capital trabajo. “….Los que corresponden al proletario y obrero son: poner de su parte integra y fielmente en el trabajo, que sea libre al defender sus propios derechos, abstenerse de la fuerza, nunca armar sediciones ni hacer juntas con hombres que mañosamente les ponen delante desmedidas esperanzas y grandísimas promesas, …..” A los ricos y a los amos les toca: que no deben tener a los obreros como esclavos; que deben en ello respetar la dignidad a la persona y la nobleza que a esa persona añade lo que se llama carácter cristiano…. Es vergonzoso e inhumano abusar de los hombres….,” 
Quadragesimo Anno. Segunda encíclica papal, situación social de los obreros. Pío XI confirma el derecho y el deber de la Iglesia de aportar su concurso para lograr solución positiva a los urgentes y gravísimos problemas sociales que angustian a la familia humana. Régimen de salarios, rechaza la tesis de lo que estima injusto por naturaleza, oportunidad de suavizar el contrato de sociedad, que los “obreros participen en cierta manera en la propiedad, en la administración y en las ganancias obtenidas”, quedan así perfiladas las instituciones socioeconómicas del accionario obrero, la congestión y participación en beneficios, ideas que habrían de alcanzar años después un notorio desarrollo en el campo de las relaciones de trabajo y la estructuración moderna de las empresas.
Mater et Magistra. Juan XXIII en 1961. Mismo problema social en una época más moderna. Estudia el problema de los trabajadores y su relación con las nuevas estructuras económicas. Paso decisivo dado por la Iglesia en el enfoque y valoración de la problemática social moderna. Juan XXIII observa y estudia como un todo los más destacados aspectos del problema humano en la sociedad de nuestro tiempo, a partir del papel que la economía del trabajo, el capital y el poder público desempeñan.
El sindicalismo Este movimiento fue propiciado por la grave situación en la que el liberalismo había sometido a la clase trabajadora, ya que con el pregón de que el hombre era libre e igual, en realidad permitió que una clase sometiera a otra no a la esclavitud, pero si a un régimen salarial exiguo y a una jornada extenuante que en poco se diferenciaba de la servidumbre. El liberalismo se abstuvo de regular las relaciones obrero-patronales, en vez de tratar de controlarlas, y el precio de eso fue la aparición de una conciencia que amalgamaba a los desposeídos, que los hacia iguales, los alentaba a integrarse sindicalmente y los solidarizaba en el reclamo de sus derechos laborales. Puntos estructurales de la institución: 1. Cambiar el contrato individual de trabajo por un contrato colectivo. 2. Requiere el reconocimiento social de la fuerza política que significa el sindicalismo. 3. La vía para lograr los objetivos anteriores consiste en la utilizaron de métodos variados de presión, que abarcan desde los legales, como la huelga, hasta otros no precisamente legales.
En la práctica sindicalismo y política son indisolubles porque se requieren mutuamente. La política necesita de los sindicatos, éstos se convierten en electorado, los sindicatos requieren la política para ubicar a sus mejores hombres en la esfera del poder. El sindicalismo casi en su totalidad es político, se manifiesta políticamente, deja en absoluta libertad a sus agremiados a favor del partido político de su convicción. La Ley Federal del Trabajo, art. 249, fracc. I, prohibía a los sindicatos intervenir en asuntos políticos y de orden religioso, pero por decreto del 17 de octubre de 1940 se reformo dicha disposición y se dejo vigente la prohibición para intervenir en asuntos de orden religioso, Actualmente en su art. 378 únicamente se prohíbe intervenir en asuntos religiosos y ejercer la profesión de comerciantes.
El sindicalismo revolucionario Las huelgas son necesarias en si misma porque habitúan a la clase obrera a la acción y la defensa de sus intereses. Se opone al militarismo y a todos los privilegios de la burguesía. La idea de huelga general fue generada en el Congreso de Lyon de 1910 “la huelga general sólo puede tener un objeto: la emancipación total del proletariado por medio de la expropiación violenta a la clase capitalista”.
El sindicalismo reformista. Tiene por fin luchar para encaminarse “de una forma continua hacia un estado social mejor y definitivo hasta la obtención de un sistema que la experiencia y las demostraciones científicas relevaron como un régimen normal”. El objetivo es mejorar las condiciones inmediatas en la vida de los obreros, luchas: a) establecimiento de los contratos colectivos y la supresión del arbitraje individual en materia de fijación de salarios: b) implantación de una legislación social. La huelga debe ser regada para el último extremo, deberá declararse cuando exista la certeza de triunfo.
El solidarismo Sostiene una concepción organicista de la sociedad, todos los hombres son dependientes entre si y forman un organismo en el que cada uno de ellos es una célula. Pretende terminar con el sistema de asalariados y crear un sistema de cooperación total en el cual todos intervengan en la producción y el reparto.  El cooperativismo Sistema asocianista para producir en común y repartirse las utilidades, o para comprar en común de manera directa y evitar intermediarios. Sistema sencillo, práctico, rinde beneficios a los agremiados. Se aplica en Francia y en menor escala en otros países europeos. Trata de abolir el régimen salarial y sustituirlo por uno de cooperación general.  
Fuentes del derecho del trabajo
Concepto  
La palabra fuente proviene del vocablo latino font, fontis, que significa “lugar de donde brota el agua”. La doctrina, con esta expresión, trata de hacer referencia al punto de creación del derecho, al hecho determinante que lo genera o al proceso formativo de la norma.
Fuentes reales 
Por fuentes reales debemos entender los acontecimientos sociales que son originales de la propia sociedad y que propician posteriormente la creación de normas por parte del Estado. Las fuentes reales son las que señalan la esencia, la sustancia de los preceptos. Krotoschin sostiene que para el estudio de las fuentes reales del derecho del trabajo hay que dividirlas en tres subcategorías: a) Necesidades de protección tutelar b) El hecho social de la organización profesional c) El hecho social de la colaboración
Necesidad de protección tutelar Es la necesidad del trabajador de una protección física, cultural y económica de pare del Estado. Protección física, por medio de la fijación de jornada diaria de ocho horas de trabajo, descanso semanal, vacaciones anuales, reglas relativas al trabajo nocturno de las mujeres y de los menores, etc. Protección cultural, por medio del aprendizaje, capacitación y adiestramiento, así como otras iniciativas de argumento intelectual para los trabajadores. Protección económica, con la institución del salario mínimo, normas protectoras del salario, fijación de indemnizaciones por la rescisión injusta del contrato individual de trabajo, estabilidad en el empleo, y así sucesivamente.
El hecho social de la organización profesional La organización profesional en sindicatos fue medida obrera de autoprotección. Pero como los logros fueron admirables y los trabajadores unidos y en armonía comenzaron a obtener victorias sobre los patrones, éstos también sintieron necesidad de fundar sus sindicatos. Fue profunda la influencia favorable que la organización de las entidades de clases ejerció en el desarrollo del derecho del trabajo. El Estado quedo obligado a legislar respecto de la creación y funcionamiento de los derechos y de los deberes de esos nuevos organismos.
El hecho social de la colaboración Al legislar sobre los nuevos sindicatos, cuyo papel en la vida pública del país es fácilmente verificable, el Estado procura, de conformidad con la naturaleza del gobierno dominante, alejarse de las cuestiones centrales de derecho del trabajo, y deja su solución confiada a la libre concurrencia (escuelas liberales), o reducir y, si fuera posible, anular actividades sindicales en beneficio de las clases dominantes (escuelas totalitarias). Por ello el desarrollo del derecho del trabajo, en el presente y en el futuro, depende de la colaboración que pueda reinar, primeramente, entre el Estado y los sindicatos obreros y patronales. Estos sindicatos solo cooperan entre si y trabajan juntos en esferas diversas, y algunas veces opuestas, para una mayor unidad social, para el mejor entendimiento entre las clases obre y patronal que hoy insisten afirmarse en la reciprocidad de una oposición sistemática. La primera es una colaboración vertical; la segunda horizontal. La cúpula del derecho del trabajo descansa sobre este equilibrio.
Fuentes formales Las fuentes obligadas y predeterminadas que deben adquirir inevitablemente las reglas de conducta externa para imponerse socialmente mediante el poder coactivo del Estado, porque las reglas de derecho no se imponen socialmente sino cuando revisten una forma determinada que contiene en sí de pleno derecho, los caracteres específicos de toda regla de derecho, particularmente de fuerza ejecutiva. Tradicionalmente se les otorgan categorías de fuentes de derecho a la Constitución, la ley, la costumbre, el uso, el contrato colectivo la sentencia y a los contratos. En la legislación mexicana, en la Ley Federal del trabajo se reconoce como fuentes del derecho la Constitución, la ley y sus reglamentos, así como los tratados internacionales y los principios generales que provengan de esos ordenamientos generales de justicia social que se deriven del art. 123 de la Constitución, la jurisprudencia, la costumbre y la equidad.
La Constitución Fuente primaria del derecho del trabajo. Esta idea trata de fijar los principios fundamentales del derecho del trabajo dentro del texto de la Constitución, con la finalidad de que estos principios y postulados del nuevo derecho sean más duraderos. La presencia de tales normas en la Constitución dotan a ésta de una categoría especial: la de ser consideradas como parte de las llamadas constituciones sociales. En los textos constitucionales hay disposiciones que son simples normas programáticas en las que se establecen principios del derecho del trabajo, así como preceptos de inmediata aplicación que crean de manera directa derechos subjetivos a favor de los interesados. Entre las normas declarativas pragmáticas encontramos las que se refieren al trabajo como “un deber’ o “un derecho”. En las otras normas, las de aplicación inmediata, tenemos las que fijan las jornadas, establecen el salario mínimo, etc.; asimismo, hay otras disposiciones que, sin ser declarativas, tampoco pueden aplicarse directamente, sino que requieren una reglamentación previa para ponerse en práctica.
Las normas laborales dentro de las constituciones estatales. A pesar de lo establecido en el ordenamiento constitucional en el sentido de que es facultad exclusiva del Congreso federal legislar en materia laboral, puede darse el caso de que existan constituciones provinciales o estatales que contengan normatividad laboral. Esto ocurre más bien en cuanto a la relación laboral que se da entre el Estado y sus trabajadores. 
La ley como fuente La ley es un cuerpo jurídico específico, es evidentemente estatal y formal, porque requiere un ineludible procedimiento solemne en su elaboración y la sanción correspondiente del jefe de Estado. Una característica especial que se señalaría respecto a otras leyes es que necesita modificaciones prontas, se trata de regular situaciones económico-sociales que en mucho depende de las variaciones de estos factores. La ley que nos ocupa es la que contiene las normas de derecho laboral, es una fuente principalísima de una suma de normas abstractas y generales que contienen preceptos jurídicos laborales imperativos. No todas las normas contenidas en las leyes laborales son así. Existen otras que establecen normas jurídicas, y de ahí que constituyan la ley en el sentido material, en tanto que las reglas administrativas no crean derechos objetivos, sino actos concretos de administración, y por eso se les consideran como integrantes de la ley en sentido formal. 
La ley laboral consta de 1010 artículos, divididos en 16 títulos. Contiene una parte destinada al derecho sustantivo y otra al derecho procesal. Se trata de una ley joven, con varias reformas aplicadas a su texto original, con el fin de precisar conceptos y hacer más funcionales sus principios. La parte sustantiva contiene normas tan efectivas que la clasifican como una buena legislación, con exceso normativo en algunos apartados que se trataron minuciosidad, como el caso de la capacitación y el adiestramiento; esto reta calidad a la ley porque contiene normas que deberían ubicarse en reglamento y no en la legislación ordinaria. En la parte procesal han privado los principios tradicionales comunes a todo orden procesal, que por su naturaleza garantizan la solidez al proceso laboral. Se ha recurrido al estudio analítico de la jurisprudencia en materia laboral, para establecer como norma en la ley principios que antes se aplicaban como resultado de tesis jurisprudenciales. 
La costumbre como fuente: En los países que pertenecen a la familia germano-románica predomina la ley; en los países anglosajones predomina el convenio colectivo. En América Latina la tendencia legislativa supera en creatividad las convenciones colectivas. A principios del siglo XX, mientras se integraba el derecho del trabajo, se recurría con mucha frecuencia a la costumbre como fuente creadora de derecho. Hoy en día, después de sustanciales avances legislativos de todo orden, casi todo el derecho del trabajo es producto de un esmerado proceso legislativo, por lo que sería falso afirmar que el actual fue producto de usos y costumbres. La costumbre, como fuente del derecho del trabajo, dio frutos en la etapa primaria de integración de dicho régimen jurídico, pero en la actualidad su labor integradora de derecho se torna casi circunstancial.
La función interpretativa se da cuando la costumbre no cumple la misión de normar, sino solamente actúa como instrumento para mejorar, entender y aplicar la norma positiva. La función normativa de la costumbre, por su parte, se presenta cuando ésta actúa como norma positiva, con el peso de la ley, en razón de que en la propia ley no hizo referencia alguna al caso de que se trate, y en cambio, existen hechos reiterativos con calidad de costumbres. Para que la costumbre tenga aplicación de validez requerirá reconocimiento previo como fuente en la ley de la materia, en la que se debe establecer que se admite la costumbre como fuente de derecho, porque si no fuera así, no podría integrarse al derecho. Costumbre extra legem: cuando regula situaciones en las que la ley no dicto precepto alguno y cuya admisión en derecho no ofrece ninguna duda. Costumbre secundum legem cuando si existe la norma legal aplicable en el mismo sentido en que se da la costumbre, la ley seria la reafirmación de la costumbre. Costumbre contra legem cuando no es admisible en el derecho, no podría admitirse costumbre alguna que estuviera en contra de la ley.
Principios generales de derecho Art. 17 de la Ley Federal del Trabajo: a) Los principios generales que deriven de la Constitución y de la ley b) Los principios generales de derecho c) Los principios generales de justicia social que deriven del art. 123. Su función es ser fuente del derecho de carecer supletorio.
El Derecho internacional como fuente a) Los tratados bilaterales que se celebran entre país y país. Pueden ser de cooperación, comerciales o, tratados de integración económica. Contienen normas de naturaleza laboral que se aplicaran en los países que celebran el tratado. Suelen incorporarse tales obligaciones en los textos nacionales con el carácter de ley. b) Los convenios adoptados en el seno de la Organización Internacional del Trabajo. Se obliga a la mayor parte de de naciones por medio de un sistema previo de adhesión. Presenta un problema jurídico de interpretación, porque hay que desentrañar si dichos convenios son aplicables en el momento que se ratifican en los diferentes países, o si se requiere la creación de normas expresas para su exigibilidad.
Código Internacional del Trabajo: convenio de todos los convenios ratificados. No obliga a ninguna nación, solo parcialmente en lo que respecta a cada convenio que hubiere ratificado. Es voluntad del Estado que las cláusulas de dichos tratados o las prescripciones de este convenio se conviertan en fuente directa de aplicación en el ordenamiento jurídico del Estado en cuestión. 
El contrato colectivo como fuente Fuente más usual después de la ley en el nuevo derecho del trabajo. Se le conoce como fuente extraestética, porque su origen no es estatal, sino que obtiene el carácter de fuente por la conjunción de interese entre el sindicato y la empresa, cuando conviene las cláusulas de la contratación colectiva. Es el pacto que se establece entre el sindicato obrero y la empresa, considerados como órganos de clases, con el fin directo de fijar reglas abstractas, genéricas y obligatorias que regulen su relación laboral. Su frecuencia se debe al mismo desarrollo industrial. La ley no admite la posibilidad de que ella modifique sus propias normas. Tiene la característica de que es revisable periódicamente y se puede considerar móvil. 
El reglamento de trabajo como fuente El reglamento interior se convierte en fuente normativa sólo en los casos en que la elaboración hubiese sido dual entre patrón y trabajador, porque si ese reglamento únicamente fue elaborado por la empresa no creemos que guarde la condición de fuente de derecho, pues en esos casos sería tanto como delegar a la empresa un poder normativo que es potestad del Estado. El reglamento interior de trabajo requiere para su creación formalidades muy importantes: la forma escrita, la doble manifestación, el registro ante la autoridad. A quienes se les va a aplicar deben conocer su contenido. El reglamento interior de trabajo es cada vez con más frecuencia obra de los órganos paritarios, que en el seno de cada establecimiento ejercen ahora facultades hasta no hace mucho reservadas exclusivamente al patrón. Debe considerarse una fuente de derecho y no de obligaciones. Para determinar previamente su naturaleza como fuente formal, debe considerarse el modo y la forma con que se elabora el reglamento de la empresa. El art. 424 de la ley establece la formación de una comisión mixta integrada por representantes de los trabajadores y del patrón, a fin de elaborar el reglamento, y se exige la formalidad de su depósito ante la Junta de Conciliación y Arbitraje, y solo surtirá efectos a partir de ese depósito.
La jurisprudencia Por jurisprudencia se entiende un conjunto de resoluciones reiteradas en forma ininterrumpida y dictadas por la Suprema Corte de Justicia. Se considera fuente de derecho, pero no está exenta de contradicción en la doctrina, que incluso llega a negarla. La aplicación del derecho por los máximos tribunales en los casos sometidos a su jurisdicción debe realizarse en forma concentrada y constante, a fin de crear lo que conocemos como jurisprudencia sólida, ya que esta fuente de derecho desde el punto de vista doctrinario requiera estabilidad y uniformidad. Será considerada como fuente de derecho cuando la ley así lo establezca. No es una fuente pura del derecho, sino tan sólo un recurso tecno de interpretación de derecho, porque una uniformidad interpretativa puede convertirse en normativa falsa y hasta obligatoria para los tribunales. Puede ser verdosa y cambiante por inconsistencia de los tribunales que la dictan. La repetición constante y uniforme no es suficiente para otorgarle la categoría de fuente de derecho, pues crear normas es facultad del Poder Legislativo y no del Judicial, que le corresponde su correcta aplicación. El art. 1711 de la Ley Federal del Trabajo le reconoce calidad de fuente formal de derecho al establecer “A falta de disposición expresa en la Constitución, en esta ley, o en sus reglamento o en los tratados a que se refiere el art. 60, se tomaran en consid4eracion sus disposiciones que regulen cosas semejantes, los principios generales que deriven de dichos ordenamientos, los principios generales de derecho, los principios generales de justicia social que derivan del art. 123 de la constitución, la jurisprudencia, la costumbre y la equidad.”
La doctrina En materia de derecho laboral, la doctrina es abundante y de calidad, y existen en diversos países especialistas de la materia que en una u otra forma brindan aportes a la integración de una doctrina internacional o nacional del derecho del trabajo. Contribuye notablemente a aclarar, dilucidar y exponer, unas veces como fuente original y otras como interpretación, cuando tiene relación con esta materia. En el derecho mexicano el art. 17 de la Ley Federal del Trabajo fija las diversas fuentes supletorias de derecho, pero no menciona a la doctrina como tal; sin embargo, el art 849, dice en su fracc. VI: Las razones legales o de equidad; la jurisprudencia y doctrina que les sirva de fundamento.
La equidad Entendida como el modo de dictar resoluciones judiciales y resoluciones administrativas mediante las cuales se tome en cuenta las características singulares del caso particular, de suerte que en vista de éstas se interprete y aplique con justicia la ley, que siempre está redacta da en términos abstractos y generales. La equidad es una interpretación razonable. Es lo justo respecto del caso particular. Si por equidad se entiende “el sentido más justo de interpretar y aplicar la ley”, entonces no tendrá un carácter supletorio como las demás fuentes, sino su uso será obligatorio y constante ya que para su aplicación no se requiere un vacío legislativo
El derecho del trabajo 
Codificación 
La codificación es un arduo y minucioso trabajo de ordenamiento y coordinación de disposiciones, en el que también se aclara el sentido de los textos y se le da la unidad conceptual o sistematización dentro del código, lo que hace más fácil la búsqueda y la interpretación de la norma. Savigny “La codificación impide a la ciencia marchar con su siglo, inmoviliza el espíritu de los juristas y desconoce el desenvolvimiento histórico del derecho” De Ferrari “Si la codificación sirve fundamentalmente para divulgar el derecho, reunirlo y aclararlo, debe advertirse que una labor de pulido y ordenamiento en este género es particularmente necesaria tratándose del derecho del trabajo. Porque el trabajador necesita en efecto, que el derecho que lo protege sea claro y estable y se encuentre ordenado y reunido en un solo código. La codificación permite alcanzar estos objetivos: ordena y aclara el derecho y, por consiguiente, lo populiza y le da, al mismo tiempo, fijeza y perdurabilidad”.
Una parte del derecho del trabajo tiene un origen estatal, y la otra es producto de la contratación colectiva. La primera parte, dictada por el Estado se caracteriza por su generalidad; la segunda, al contrario, por su particularidad en la aplicación del caso concreto, por lo que los contratos colectivos en nada interfieren con el derecho codificado.
La codificación tiene como atributos el de fijeza y estabilidad del derecho mediante un conjunto de normas claras que ya pasaron por un proceso de acomodamiento, de ajuste técnico jurídico, que las coloca en el apartado correspondiente de la ley; esto es, en la parte sustantiva o en la parte procesal de la codificación, en la parte de disposiciones generales o en la de capítulos específicos, etc. Todo esto es obra de juristas doctos en estas tareas, y así se garantiza un derecho estable y con alternativas de modificación cuando ésta haga falta.
Interpretación La interpretación consiste en la aclaración fundada de la letra y del espíritu de las normas legales, con objeto de conocer su verdadero sentido y determinar su eficacia general ante un caso concreto. Se habla de que existen cuatro métodos de interpretación: gramatical, lógico, histórico y sistemático.  •Interpretación gramatical. Es la declaración del sentido de un texto en atención al significado escrito de las palabras, a la letra de la ley. • Interpretación lógica. No se limita a la interpretación de un texto en su apariencia más natural, sino que recurre a la aplicación armónica dentro del precepto, de la institución a que se refiere, de la ley de que se trate e, incluso, del ordenamiento jurídico general y la tradición legislativa o consuetudinaria de un pueblo. • Interpretación histórica. Consiste en la posición exegética que, al precisar el pensamiento del legislador de la norma, se sitúa en el tiempo en que fue dictada, con objeto de indagar con mayor seguridad el sentido de las palabras y de las instituciones en tal época, con armonía con el panorama de la vida jurídica y general de entonces. • Interpretación sistemática. Se basa en la consideración orgánica del pensamiento del texto legal u otro positivo en relación con el caso otras leyes, para comprobar que haya identidad de criterio en actitud o tendencia del legislador, dentro de una materia y de una época.
El principio de aplicar la norma más favorable al trabajador plantea en realidad dos situaciones diversas: a) Cuando existan varias normas aplicables al caso, se escogerá la más favorable al trabajador. Se refiere a la vigencia de la norma que establezca condiciones más ventajosas, para lo cual se requiere el análisis comparativo e interpretativo de sus disposiciones, con objeto de definir la preferencia de acuerdo con el citado principio. b) Cuando se esté en caso de interpretación situaciones dudosas de la norma o de los hechos, éste se hará a favor del trabajador. Importa adoptar una solución totalmente distinta de la del derecho común, la interpretación se inclina por lo general a favor del deudor; en el derecho laboral lo es a favor del acreedor, que se particulariza en la figura del trabajador, quien suele manifestarse en inferioridad de condiciones frente a la posición prominente del patrón. 
Constitucionalización del derecho del trabajo 
Nuevo concepto de constitucionalización del derecho del trabajo: no sólo reconoce la protección de la libertad de ejercicio del trabajo sino que lo reglamenta en toda su amplitud, al establecer la totalidad de sus principios fundamentales. La primera idea innovadora del constitucionalismo se inicia en México en 1917, como producto de la Revolución. La Constitución Alemana de 1919, conocida como Constitución de Weimar, fue la segunda en establecer un contenido de derechos económico-sociales. Justicia social. El concepto de justicia social, que supera el anterior concepto de justicia conmutativa que guardaba el derecho común. Esta innovación responde al afán de brindar protección más amplia a las clases desposeídas de la población. Lo importante es que ya está presente como reclamo social universal en las declaraciones de organismos internacionales (OIT, OEA, AISS), en constituciones, leyes, etc. Aparece este reclamo de justicia social en la Ley Federal del Trabajo mexicana, en el Art. 17: A falta de disposición legal expresa se tomaran en consideración entre otros aspectos los principios generales de justicia social.
Concepto constitucional del trabajo. La jerarquización que ha logrado el derecho del trabajo difiere mucho del concepto inicial mantenido por las constituciones del siglo XIX, y no sólo eso, sino que la nueva conceptuación no quedo inmovilizada en los textos de las Cartas Internacionales y de ahí aso a ser parte de numerosas constituciones en el siglo XX. 
Conceptos constitucionales de seguridad social. Recomendaciones como las contenidas en el Convenio Internacional del Trabajo núm. 102, “esforzándose para colocar progresivamente el régimen de la seguridad social a nivel mas alto”, muestran la efectividad de esta tendencia a constitucionalizar estos derechos, lo que permitiría construir uno de los andamiajes mas sólidos de la protección del trabajo.
Actividad económica. En 1944, en la famosa Declaración de Filadelfia, emitida en la reunión de la Organización Internacional del Trabajo, se planteo una nueva noción de la propiedad económica que hizo evolucionar el constitucionalismo de muchos países, ya que en otros la propia presión social dio cabida a nuevas ideas sobre los planteamientos económicos en las constituciones. En esta declaración de la OIT se establece: Convencida de que la utilización más completa y amplia de los recursos producidos en el mundo es necesaria para el cumplimiento de los objetivos anunciados, puede obtenerse mediante una acción eficaz en el ambiente internacional y nacional que incluye medidas para aumentar la producción y el consumo, evitar fluctuaciones económicas graves, realizar el progreso económico y social de las regiones menos desarrolladas, asegurar mayor estabilidad en los precios mundiales de materias primas y productos alimenticios básicos, fomentar un comercio internacional de considerable y constante volumen.
Naturaleza del derecho del trabajo 
En sus inicios el derecho del trabajo trato de basarse en algunas regulaciones que ya existían entre patrones y trabajadores, las cuales estaban comprendidas dentro del campo del derecho civil. En ese momento no se le dificultaba a la doctrina precisar que el derecho del trabajo correspondía al derecho privado. Más tarde desarrollaba principios y normas de orden público, ya no sujetas a la voluntariedad  de las partes, dictadas con sentido tutelar por el Estado a fin de proteger a los trabajadores. El derecho del trabajo se convirtió en un instrumento de política social que buscaba proteger ya no sólo al trabajador en forma individual, sino a todo un sector de la población, a la clase trabajadora. A este Derecho se le denomino derecho social.
Doctrinas privatistas. 
Los sostenedores de la teoría privatista argumentaban a favor de que el contrato de trabajo es de naturaleza privada, que en nada difiere de los contratos celebrados entre dos particulares. Ante este derecho interviene el Estado en una mínima proporción, más bien sólo dictando normas de carácter administrativo. Paralelamente, la doctrina jurídica estima que el trabajo va perdiendo su significado individualista para convertirse en una gran fuerza social. El derecho del trabajo no corresponde al derecho público, sino mas bien es un derecho hibrido que contiene disposiciones de una y otra rama, demostrando con esto que ya no resulta tan categórica la división del derecho en público y privado. En los últimos años ha adquirido mucha fuerza la tercera posición doctrinaria, y esta tercera división es la del derecho social, de la que el derecho del trabajo forma parte fundamental.    
Derecho internacional del trabajo 
Historia 
1818 – Robert Owen, Congreso de la Santa Alianza: Propone la creación de una Comisión del Trabajo; 1844 – Daniel Le Grand: Bosquejo de proyectos para la elaboración de una ley internacional del trabajo, para que se homologaran las condiciones laborales en todo el mundo; 1890 – Berlín: Primera Conferencia Intragubernamental, varios países buscaron una mejoría en sus condiciones de trabajo con la prohibición de la explotación laboral de niños y jóvenes; 1900 – Berna: Asociación Internacional del Trabajo, traducción y publicación de los textos de las leyes laborales aplicadas en algunos países; 1905 y 1906 – Primeros convenios internacionales a raíz de la convención en Berna, se limitaron a reglamentar los trabajos en que se utilizaba el fósforo blanco, por los efectos nocivos en el organismo humano, también se prohibió el trabajo nocturno de las mujeres; 1910 – Asociación Internacional del Trabajo, prohibición del trabajo nocturno de los jóvenes en la industria, así como para proponer una jornada laboral de 10 horas como máximo para mujeres y niños; Tratado de Versalles: Surge legalmente la Organización Internacional del Trabajo (OIT): primeras medidas para establecer jornadas de ocho horas, bases de la seguridad social, protección a la mujer trabajadora y superación de las condiciones laborales de las mujeres y los menores, así como las prevenciones iniciales de la lucha contra el desempleo. La OIT se une a la Sociedad de Naciones, mas países se integran y adoptan las normas que emana la OIT, y forman un frente común contra el desempleo, la inseguridad en el trabajo, la discriminación laboral y las condiciones de trabajo infrahumanas, lineamientos establecidos en el Código.
Estructura 
Composición de la OIT tripartita: Gubernamental (de los países miembros), representación de los trabajadores y representación de los patrones. Con esta estructura configuran tres órganos fundamentales: Conferencia Internacional del Trabajo: Órgano máximo de organización, integrada por los representantes de cada país integrante; foro mundial en materia de trabajo, los acuerdos se tornaran obligatorios en cada uno de los países miembros; función principal de la conferencia; reunión anual en junio mediante reuniones plenarias y comisiones. Consejo de Administración: Funciones ejecutivas y de organización; prepara los programas y actividades de los demás órganos; cuerpo ejecutivo que se elige cada tres años que se reúne tres veces cada año para analizar los programas de la asamblea; se programa la política de cooperación técnica brindada a diversos países y se vigila su cumplimiento. Elige al director general de la Oficina Internacional del Trabajo. Oficina Internacional del Trabajo: organismo encargado de recabar toda la información sobre la reglamentación del trabajo prestado ante diversas condiciones y de desarrollo en varios países, prepara las reuniones de la Conferencia y del Consejo; es el órgano que mantiene relaciones de intercambio con los ministerio de trabajo de las naciones miembros y con las organizaciones sindicales de trabajadores o patrones, según sea el caso.
Normatividad y proceso de ratificación 
El derecho internacional generado por la Conferencia está contenido en el Código Internacional del Trabajo, legislación sui generis, ya que su contenido son convenios y recomendaciones. Los convenios crean obligaciones únicamente al país que lo ratifica, y son obligatorios. Las recomendaciones se destinan sólo a orientar sobre determinados problemas laborales. La Conferencia turna los convenios al Poder Legislativo de cada país miembro, a fin que como representante lo ratifique y pase a formar parte del derecho positivo de esa nación. La ratificación en cada país implica la obligación de someterse a procedimientos e informes destinados a controlar y valorar su aplicación.
Declaración de Filadelfia 
Filadelfia 1944, iniciativa de la OIT, se aproaron los principios que serian rectores del derecho internacional del trabajo: I. La conferencia reafirma los principios fundamentales sobre los cuales está basada la organización, que son los siguientes: a) El trabajo no es una mercancía. b) La libertad de expresión y de asociación son esenciales para el progreso constante.  c) La pobreza, en cualquier lugar, constituye un peligro para la prosperidad en todas partes. d) La lucha contra la necesidad debe emprenderse con incesante energía dentro de cada nación y mediante un esfuerzo internacional continuo y concentrado, en el cual los representantes de los trabajadores y de los empleadores, colaborando en pie de igualdad con los representantes de los gobiernos, participen en discusiones libres y en decisiones de carácter democrático, a fin de promover el bienestar común.
Declaración de principios 
La conferencia de la Organización Internacional del Trabajo, congrega en Filadelfia su 26ª. Reunión. La declaración de principios es otro documento importante, porque se trata de los principios rectores que dicho organismo aplica en la actualidad: a) El trabajo no es mercancía. b) La libertad de expresión y de asociación es esencial para el progreso constante. c) Los representantes de los empleadores y de los trabajadores, colaborando en pie de igualdad con los representantes de los gobiernos, deben participar en discusiones libres y decisiones de carácter democrático, a fin de promover el bienestar común.
México en la OIT 
México ingreso como miembro de la OIT el 12 de septiembre de 1931, una larga permanencia dentro de la organización demuestra el interés de nuestros gobierno de participar en la integración de un mundo más justo y positivo en materia laboral. Esta postura se ratifico con la aprobación de 75 de los convenios convalidados por la OIT: en matera de empleo se ratificaron dos: el convenio 96 que trata el tema de agencias de colocación y el 42 que se refiere a los recursos humanos. En cuanto a las condiciones de trabajo, suman 21 los convenios ratificados. En el ámbito de trabajo de las mujeres se ratifico el convenio 45 que se refiere a las faenas subterráneas; en cuanto a los menores se ratificaron tres convenios: el 123 acerca de la edad mínima, el 90 que reglamenta el trabajo nocturno y el 124 referido a exámenes médicos.
Historia del derecho del trabajo en México 
Las Leyes de Indias 
Puesta en vigor por Carlos II, rey de España en 1680, a fin de que normara la relación de los encomenderos españoles con los indígenas sometidos a su custodia. Las disposiciones laborales se encontraban principalmente en la parte II “De los indios y su libertad.” Disposiciones paracas pero con contenido social muy adelantado para la época. Por la demanda de mano de obra la reclutación de trabajadores se convirtió en un autentico “servicio al trabajo”, se llego a utilizar la repartición de indígenas.
La encomienda 
El encomendero, con la autorización real, recibía impuestos y podía crear talleres industriales o comercios con el trabajo de los indígenas que le habían sido dados en encomienda, a fin de que los tutelara, instruyera e iniciara en la fe cristiana. La legislación cristiana prohibía la esclavitud, reconocía la libertad de trabajo, jornada de ocho horas y descanso dominical. Prohibía el trabajo de menores de 18 años, en excepciones los admitía como aprendices, la mujer casada no podía servir en casa de los españoles, y la soltera lo podía hacer con autorización del padre. No podían trabajar embarazadas y solo lo podían hacer después de 4 meses de haber parido. Poseía un gran contenido social. Por la lejanía con el rey las Leyes de Indias fueron objeto de violación.
México independiente 
La etapa independentista fue ajean al problema social del trabajador. Pero existía según lo expresado por Morelos en su manifiesto Sentimientos de la nación mexicana: ‘que se aumente el jornal del obre, que mejore sus costumbre, aleje la ignorancia…’. El Congreso Constituyente de 1857 solo garantizo el principio de que “nadie puede ser obligado a prestar trabajos personales sin una justa retribución y sin su pleno consentimiento” y el de “libertad de asociación”. Ignacio Vallarta, jurista, ante la posibilidad de proponer el nacimiento del derecho del trabajo declaro: “que en armonía con el pensamiento individualista liberal, las libertades de trabajo e industria no permitían la intervención de la ley”.
Principios del siglo XX 
Junio de 1906: Huelga de Cananea, Sonora: aplastada por el gobierno con una violencia cruenta y vergonzosa. 1906, Río Blanco, Veracruz, también se recurrió a la represión ante un movimiento de huelga. 1906, Ricardo Flores Magón, Manifiesto, anticipa los aspectos más trascendentes del contenido del derecho del trabajo, que años después aparecería en la Constitución de 1910. “… concluye proponiendo reformas trascendentales en los problemas políticos, agrarios y de trabajo…..el partido liberal recalcó la necesidad de crear las bases generales para una legislación mexicana del trabajo: mayoría de trabajadores mexicanos en las empresas, igualdad de salarios para nacionales y extranjeros, prohibición del trabajo de los menores de catorce años, jornada de ocho horas, descanso hebdomadario obligatorio, salario mínimo, reglamentación del trabajo a destajo, pago en efectivo, prohibición de los descuentas y multas, pago semanal, prohibición de tiendas de raya, anulación de las deudas de los campesinos, reglamentación de la actividad de los medieros, del servicio domestico y del trabajo a domicilio, indemnización por accidentes de trabajo, higiene y seguridad en las fabricas y talleres, habitaciones higiénicas para los trabajadores”
Ley del Trabajo del Estado de México (Ley Vicente Villada) en riesgo de trabajo el patrón debería prestar la atención médica necesaria y pago de sueldo hasta por tres meses. Nuevo León, Ley Bernardo Reyes: accidentes de trabajo, se baso en la legislación francesa de 1889.
Revolución 
Constitución de 1917, documento base con el que se convierte en realidad el derecho de trabajo en México. Estado de Veracruz Ley del Trabajo (Ley Cándido Aguilar): jornada máxima de nueve horas, descanso semanal, salario mínimo, teoría de riesgo profesional. San Luis Potosí, 15 de septiembre d 1914, decreto la fijación de salarios mínimos. Aguascalientes: decreto que establecía la jornada de trabajo de nueve horas y un descanso dominical, derecho de vacaciones: Gobernador Manuel M. Diéguez. Aguirre Berlanga: decreto en el que establece jornada de nueve horas, salario para la ciudad y el campo, prohibición de trabajo para menores de nueve años, aplicación de la teoría del riesgo profesional y la creación de las Juntas de Conciliación y Arbitraje. Yucatán: General Salvador Alvarado, Ley de Trabajo para la entidad (1915), antecedente del art. 123 constitucional. El trabajo no puede ser considerado como una mercancía; las normas contenidas en la ley deben servir para facilitar la acción de los trabajadores organizados en su lucha contra los empresarios. Las normas legales solo comprenden los beneficios mínimos de que deben disfrutar los trabajadores y se desarrollaran y completaran en los contratos colectivos y en los laudos del tribunal de arbitraje; la ley reglamenta dentro del derecho colectivo, a las asociaciones, contratos colectivos y huelgas. Se considera el más completo antes de la Constitución. Esto presento un inconveniente al redactar el art. 5 de la Constitución, ya que se dejo como la Constitución anterior, esto se subsanó con la creación del art. 123 con los derechos del trabajo contenidos en el mismo.
El articulo 123 
El texto que formo parte de la Constitución promulgada el 5 de febrero de 1917 ha sufrido modificaciones, pero no fundamentales en su contenido, sino mas bien variantes a fin de facilitar su reglamentación. El texto original autorizaba al Congreso de la Unión para legislar en toda la República en materia de trabajo. Sin embargo, al discutirse su aprobación, se vario el texto porque se consideraba que cada entidad tendría necesidades laborales diversas que requerían diferentes postulados.
El 27 de septiembre de 1927, con motivo de situaciones generadas por circulares emitidas por la Secretaria de Industria, el Ejecutivo dicto un decreto para que creación de la Junta de Conciliación y Arbitraje para que se encargara de conocer los conflictos en las ramas laborales.143 7.7 La Ley Federal del Trabajo de 1931 En 1929 se federalizo la legislación del trabajo, siendo jurisdicción exclusiva del Congreso de la Unión, su aplicación correspondería a las autoridades federales y locales. 1928 – Proyecto del Código Federal del Trabajo. 1929 – Presidente Portes Gil, Nuevo proyecto del Código Federal del Trabajo, se rechazo durante su discusión. 1931 – Proyecto de la Secretaria de Industria, Comercio y Trabajo, discutido primero en el Consejo de Ministros y luego en el Congreso de la Unión, el 18 de agosto de 1931 surge la Ley Federal del Trabajo. Esta ley fue un cuerpo jurídico bien elaborado y muy evolucionado para su época, que contenía tanto los aspectos sustantivos como adjetivos del derecho del trabajo. Era tan buena que regulaba y desglosaba con facilidad los principios constitucionales que reglamentaba, incluso alguna de sus partes sirvió de prototipo para las legislaciones laborales de otros países de América Latina. Sin embargo sufrió reformas y ampliaciones: 1933: reformas a los artículos referidos a la integración y funcionamientos de las Comisiones Especiales del Salario Mínimo: 1936: se modifico el art. 8, se impone el pago del día de descanso semanal: 1941: reformas a diversos artículos sobre huelgas; 1944: ley para fijar los procedimientos de la revisión de los contratos colectivos de obligatoriedad general. También se dictaron los reglamentos correspondientes que integrarían un todo de legislación laboral, entre ellos, en 1942 la Ley de Seguro Social.
La Ley Federal del Trabajo de 1970 
Después de casi 40 años de vigencia la ley de 1931 fue abrogada, y en su lugar se aprobó, en 1970, la Ley Federal del Trabajo. Las modificaciones se debieron a los cambios sociales, económicos, tecnológicos y geográficos sucedidos durante ese tiempo, ya que una de las características fundamentales del derecho del trabajo es su carácter inconcluso, en constante evolución, y esto justifica la novación de la ley. La necesidad de trabajadores y patrones no se satisface si se mantienen tabúes; si algo es inoperante en las legislaciones sociales, debe reformarse. A partir del 1º. de mayo de 1970 las actividades laborales del país se encuentran normadas por una nueva ley, un cuerpo jurídico que consta de 1010 artículos, divididos en 16 títulos, los cuales regulan tanto el derecho sustantivo como el derecho procesal. Es un derecho moderno, tomando en consideración que la sociedad mexicana vivía en 1970 condiciones diferentes a las de 1931.
Derecho colectivo del trabajo
Origen 
La colectividad del derecho del trabajo tiene su origen y fundamento en la tendencia natural del hombre hacia la sociabilidad. Esa tendencia es una manifestación del afán de integración grupal que lo ha caracterizado desde siempre, que lo ha hecho participe de la familia, del clan, del pueblo, del Estado, etc.
Sujetos del derecho colectivo 
Los sujetos del derecho colectivo del trabajo son en esencia los mismos trabajadores y patrones, si bien ahora aparecen integrados en sindicatos. Los trabajadores se manifiestan en forma de sindicato, y la parte patronal, puede ser una persona física, aunque por lo común es una empresa en su carácter de persona moral la que pacta el contrato colectivo.
Denominación 
En el Derecho colectivo se contempla la actuación de organismos colectivos que propugnan al mismo fin de establecer unas relaciones laborales más justas.
Contenido del derecho colectivo del trabajo 
Derecho a huelga, instalación de tribunales laborales para la resolución de conflictos colectivos, derecho a los contratos colectivos de trabajo.  
El sindicalismo 
Derecho Sindical 
El derecho sindical es el que estudia lo referente a las asociaciones profesionales en todos sus aspectos: orígenes, divisiones, reglamentaciones, actividades, finalidades. Se refiere al estudio de las asociaciones profesionales porque lo que constituye objeto de estudio de este derecho son las asociaciones que se integraron con motivos laborales en todo el mundo, y se convirtieron en un factor determinante para la dignificación del trabajo, con lo que dieron una configuración diferente a la sociedad y se establecieron nuevas bases de convivencia entre los dos factores de la producción: capital y trabajo.
Antecedentes 
La explotación de los obreros, originada por los métodos empleados al inicio de la industrialización, aunada al afán de lucro excesivo de los patrones, fueron las raíces del movimiento asociacionista de los trabajadores, que buscaron homologar fuerzas respecto de los patrones por medio de la aglutinación de individualidades laborales, para reclamar condiciones salariales más justas, jornadas laborales más cortas y, en general, llegar a establecer un estado social más equitativo para la clase trabajadora. 
Etapa de prohibición. La transformación industrial, que opero primero en los países europeos, prohibió terminantemente el derecho de asociación de los trabajadores, pues el régimen individualista no veía justificación para que los trabajadores se asociaran en defensa de sus intereses laborales. Y no sólo ignoro ese derecho, sino que lo tipifico como delito en los códigos penales. 
Etapa de tolerancia Con el tiempo, los esfuerzos del Estado para prohibir el derecho de asociación fueron infructuosos, porque los sindicatos seguían existiendo. Por ello en los diversos países se inicio una etapa llamada de tolerancia sindical, en la cual, sin otorgar reconocimiento alguno al derecho sindical, se admitía de hecho, sin establecer nada al respecto en las leyes dictadas por el Estado. La constante integración sindical que existía a pesar de la prohibición, provoco a la larga que se tornara necesario que el Estado reconociera estas agrupaciones laborales. 
Etapa de reconocimiento sindical A la época de la tolerancia siguió una de reconocimiento absoluto del derecho sindical. Esto sucedió a finales del siglo XIX, ante las acciones de los sindicatos lograron que el Estado variara su criterio al respecto y dictara leyes que reconocían a los trabajadores, de manera abierta, el derecho de integrarse en sindicatos. En Francia, 1884 fue un año significativo para la integración sindical, porque la afiliación laboral cobro fuerza, inspirada en el Manifiesto de los iguales y la Historia de la conspiración, obras de Blanqui y Babuer. Ya no sólo los trabajadores estaban en esa lucha de superación social contra la rigidez del capitalismo, sino que filósofos, artistas, etc., veían con simpatía la acción de los trabajadores y pusieron a su disposición su intelecto. La Primera Internacional 1862, Londres, Exposición Internacional, los sindicatos ingleses invitaron a sus homólogos de otros países, sobre todo franceses y alemanes; se reunieron más de 300 líderes obreros en la llamada Fiesta de la Fraternidad. Hacia 1867, la Internacional demostró su fuerza cuando los sindicalistas ingleses sostuvieron económicamente las huelgas de los trabajadores franceses. La Primera Internacional desapareció con la guerra de 1870. La Segunda Internacional 1889 surgió la Segunda Internacional. Se organizaron varios congresos internacionales, algunos más trascendentes que otros. Uno de los aspectos determinantes de su acción fue que desde un principio pidieron asesoría política a los líderes del partido socialista, y esta asesoría fue tan importante que domino más la fase política del socialismo que los intereses gremiales de los afiliados. Llegaron a tener hasta 12 millones de afiliados en todo el mundo, y su influencia en la solución de muchos conflictos laborales fue determinante. El estallido de la Primera Guerra Mundial sometió a dura prueba a la organización nacional y se dispusieron a apoyar a sus respectivos países en la contienda, lo que provoco la desintegración de la Segunda Internacional. La Tercera Internacional 1919, Moscú, cuando a instancia de los sindicalistas ruso se integro la Tercera Internacional, con corte comunista, se afiliaron 23 países, con tendencia abiertamente revolucionara. Puede decirse que la labor de integración multinacional que pretendieron en realidad era una tarea difícil, no puede negarse que alianza tan poderosos como lograron al reunir a tantos millones de trabajadores en el mundo propicio, en forma contundente y definitiva, el reconocimiento y crecimiento de las organizaciones sindicales en todos los países. Su logro principal fue que se reconociera y respetara el derecho a la integración sindical.
Tendencia a la concentración sindical 
Esta conducta sindical se había manifestado desde las primeras décadas del siglo XX, cuando las dirigencias sindicales notaron que la unión hacia la fuerza, y que si deseaban dotar de mayor poder a su organización el sistema lógico consistía en aliarla con otra organización sindical, y así integrar las federaciones y confederaciones sindicales, esta tendencia ha sido constante. En la actualidad, ningún sindicato sobreviraría si no se integrara a las grandes centrales, pues ellas le proporcionan presencia, mayor fuerza, relación sindical, políticas globales en materia sindical, etc. En México existen varias centrales (CTM, CROC, CROM, UNT, etc.), además de algunos grandes sindicatos nacionales. Todos están integrados en otro órgano cupular, que se denomina Congreso del Trabajo.
Diversidad del sindicalismo 
Sindicalismo revolucionario. Tendencia original de las organizaciones obreras, es una mezcla de anarquismo y comunismo revolucionario, concibe al Estado como ineficaz para transformar la sociedad hacia lo justo. Cree en la eficacia de la huelga como arma fundamental, y en la revolución como caso extremo. Sindicalismo comunista. Ven en la lucha de clases el medio para lograr la restructuración de un Estado nuevo, en el que todas las fuentes de producción será propiedad de ese Estado, el cual será más equitativo en su reparto y valorara que son los trabajadores los creadores de la riqueza. Se caracteriza por la constante crítica al régimen económico vigente. El sindicalismo católico. La Iglesia temía que las corrientes socialistas se apoderaran de las conciencias de los trabajadores, por lo que decidió participar en la integración sindical y propuso a los trabajadores que lo hicieran de acuerdo con los postulados cristianos. La encíclica Rerum Novarum, del Papa León XIII, se convirtió en la piedra angular de su integración, aunque recomendaba la integración en sindicatos mixtos, posición que fue corregida por otros documentos básicos en la doctrina social de la Iglesia la encíclica Cuadragésimo Año y el Código Social de Malinas. Una versión más moderna de este sindicalismo es Solidaridad, en Polonia. Sindicalismo reformista. Opuesto al revolucionario. Preconizaba la discusión y la negociación colectiva como medios de reivindicación social.
Finalidades de los sindicatos La defensa de los derechos de los trabajadores, los medios que utiliza para ello son los que pueden clasificarse como inmediatos o mediatos. Su tarea es procurar la unión de los trabajadores para defender mejor sus derechos y lograr en los contratos colectivos mejores condiciones de trabajo para sus agremiados. El principio mediato del sindicato es establecer mejores condiciones de vida de los trabajadores transformando al Estado, pero la transformación del Estado se convierte y necesita de una acción política, lo que implica un delicado problema de legislación y de su interpretación.
Principios formadores del orden social 
Principio de libertad sindical. La libertad de que gozan los trabajadores para integrarse en sindicatos, todo trabajador tiene el derecho individual de pertenecer o no a la organización sindical, ya sea para integrarse o no al sindicato, o salirse si es su deseo. En México la Constitución señala: “Tanto los obreros como los empresarios tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos intereses formando sindicatos, asociaciones profesionales.”, la Ley Federal del Trabajo lo garantiza: “Los trabajadores y patrones tienen el derecho de constituir sindicatos sin necesidad de autorización previa” art. 357. Principio de la democracia sindical. El sindicato surge de la mayoría expresada en una asamblea, en el seno sindical la asamblea es el órgano máximo del sindicato. Para la praxis sindical lo que preocupa es que con frecuencia aparezcan quebrantamientos en la interrelación que debe existir entre la asamblea y la directiva sindical, irregularidades que se presentan bien por una directiva que trata de ignorar el poder fundamental de la asamblea, o porque la colectividad este tan deficientemente integrada que aun siendo una mayoría no parezca más que una minoría, si esto pasara se vivirá un sindicalismo insano, guiado por una directiva prepotente que conducirá siempre a la organización hacia fines particulares. El principio de la representación sindical. Doctrina del mandato: mediante las elecciones realizadas para elegir a quien va a llevar dicho poder de representación y mediante el acto formal de declaración de la autoridad. El principio de la autonomía sindical. Al ser la sindicalización un derecho del individuo y así lo proclama el resultado es que el sindicato constituya una organización autónoma, a la cual se le faculta a dictar su propias normas y cuyo imperio nace de la misma condición de autonomía de que el sindicato disfruta como grupo social.  
Libertad de asociación 
En él se encuentra la esencia de la institución sindical. Tiene una doble referencia: colectiva e individual. La colectiva trata de la libertad que la ley garantiza para que se integren sindicatos de trabajadores o patrones, así como el reconocimiento estatal a las organizaciones laborales registradas. La referencia individual seria la libertad del trabajador de pertenecer o no a un sindicato., la cual se divide en libertad positiva que se refiere al ejercicio pleno de la facultad otorgada a cada individuo de pertenecer o no a un sindicato y la libertad negativa que se refiere a la obligatoriedad de unirse al sindicato.
La coalición. 
Coalición es una reunión momentánea que se disuelve después del resultado obtenido, ya sea satisfactorio o no. El derecho de coalición se distingue del derecho de reunión en que éste consiste en el hecho de reunirse varias personas en el mismo lugar para deliberar sobre sus propios intereses, en tanto que el derecho de coalición es el que garantiza a personas de un mismo oficio reunirse para obrar en concierto en una ocasión determinada. La coalición tiene mucho de impersonal y no podría considerársela sujeto de obligaciones, como en el caso del sindicato, y carece de personalidad aunque físicamente sea una suma de personas. En el derecho mexicano la coalición es instancia previa a la integración del sindicato. La coalición puede emplazar a huelga, pero es incapaz de celebrar contrato colectivo, lo que se reserva al sindicato.
Requisitos de integración sindical 
Finalidad que persigue el grupo de trabajadores, que los integrantes sean trabajadores activos, legalmente capaces (a partir de 14 años), grupo mínimo de 20 personas, que sean de planta, no estar afiliados a otro sindicato de la misma actividad profesional. Se requiere el acta de asamblea constitutiva, el nombramiento de la asamblea y la elaboración de estatutos para solicitar el registro. Si alguno de los requisitos de fondo y forma estuviera viciado no existí ira el sindicato, pero si tiene agremiados, local sindical, si recibe cuotas, estudia y defiende los derechos laborales de sus agremiados, es reconocido por la otra parte y por el Estado, si funciona como si tuviera registro, el sindicato existe de hecho. Si para el registro faltara un documento y se acepta el mismo, entonces el sindicato existe.
La asamblea 
La asamblea está integrada por los miembros que constituyen el sindicato, requiere un quórum o cantidad mínima de asistencia, preestablecida en los estatutos. Se considera la asamblea constitutiva en la cual se aprueban los estatutos y asamblea ordinaria las siguientes. Sus funciones fundamentales son cuatro: nombrar a la directiva por medio de un sistema de elección establecido en los estatutos; aprobación de los estatutos; aprobar la admisión o rechazo de los nuevos miembros y de la expulsión de los miembros que hayan quebrantado gravemente los estatutos; y, la disolución del sindicato.
Funciones del sindicato 
Se desprenden del art. 356 de la Ley Federal de Trabajo: “constituido para el estudio, mejoramiento y defensa de sus respectivos intereses”. También fija a los directivos tienen una función de control, pues se determina un plazo para que rindan cuenta de su administración a sus agremiados, que es de seis meses por lo menos. 
La directiva sindical 
La directiva sindical es nombrada por los agremiados para que los represente, y a partir de su toma de posesión es la administradora de los actos del sindicato, es su representante legal. La representación se da en dos vertientes, una interna para regir la vida interna de la agrupación, y externa que consiste en comparecer y representar a la agrupación en negocios o relaciones con terceros. La duración de la integración de la junta directiva se norma en los estatutos, la ley no dice nada al respecto, solo hace la aclaración que ningún menor de edad podrá ser integrante de la directiva.
Los estatutos 
Son la ley interna del sindicato. Se deben elaborar en la sesión de integración del sindicato, en términos generales deben contener el nombre y domicilio del sindicato, las finalidad de éste, las condiciones para la aceptación de miembros, así como sus obligaciones y derechos, las reglas para la elección de la directiva, forma de votación, número de integrantes, periodo de encargo, el sistema de votación, periodicidad y cuantía de las cuotas, sesiones disciplinarias y procedimientos de aplicación, calendario de asamblea, quórum requerido, fecha de informe sindical y proceso y requerimientos de liquidación sindical. Los estatutos podrán modificarse si la asamblea lo aprueba, de ser así las modificaciones se informaran a la autoridad competente.
Derechos y obligaciones de los afiliados al sindicato 
Derechos: 1. Derecho de asistir a las asambleas; 2. Derecho a participar en las elecciones sindicales, como candidato, o bien votando para la elección; 3. Derecho a que se le rindan cuentas de la administración sindical; y 4. Derecho a que el sindicato gestione y atienda, en su caso, sus relaciones con la empresa. 
Obligaciones: 1. Pagar las cuotas conforme a los estatutos; 2. Cumplir con los estatutos; y 3. Cumplir con las comisiones que se le encarguen de acuerdo con la asamblea.
Cuotas sindicales 
Obligación de los agremiados, con ellas se formara un fondo con el cual el sindicato afrontara los gastos sociales o de representación o con objeto de cubrir algunas de las actividades programadas dentro de sus propios estatutos. Al agremiarse el trabajador acepta esta obligación. La ley permite que el patrón retenga las cuotas de los trabajadores para trasladarlas al sindicato. Los estatutos delinearan las medidas a tomar en caso de los agremiados morosos cuando las cuotas las abonen directamente ellos.
Poder disciplinario del sindicato 
Su poder se fija en los estatutos. Es necesario ya que mediante este poder se podrá suspender de derechos, o en su caso separar a los miembros del sindicato que hubiesen quebrantado en forma grave los principios estatutarios. Es importante que se establezcan de antemano las sanciones, para que más tarde puedan aplicarse. En los estatutos se delineara la forma en la que se aplicaran las sanciones, así como se desarrollara el proceso en la que el trabajador también podrá defenderse ante la asamblea de lo que se le imputa. La expulsión solo podrá ser efectiva si es aprobada por la mayoría de dos terceras partes del total de los miembros.
Fuero sindical 
Es la condición especial que le derecho otorga a los directivos sindicales para realizar un encargo. Los privilegios de los que gozan los directivos sindicales son permisos para salir del trabajo a realizar alguna gestión sindical, licencia para no trabajar en la empresa mientras dura su encargo sindical. Nuestra legislación establece que “los miembros de la directiva que se separen por causa imputable a éste, continuaran ejerciendo sus funciones salvo lo que dispongan los estatutos”.
Fusión de los sindicatos 
Sin ser legislado es común que los sindicatos se fusionen a otro similar por así convenir a los intereses de sus agremiados y por así haberlo votado. Esto se da cuando un sindicato se disuelve y acuerda pasar en el mismo acto a otro con todo su patrimonio, así como ceder sus derechos al otro sindicato, o bien fusión propiamente dicha que consiste en que dos sindicatos se disuelven y forman un tercero, el cual requiere hincar todos los trámites para la formación y legalización del sindicato.
La disolución del sindicato 
Disolución voluntaria: se requiere que los integrantes así lo manifiesten en una sesión previamente convocada para tal fin. Disolución por disposición de la autoridad registradora. 
Los sindicatos, las federaciones y las confederaciones 
El sindicato tiene para su funcionamiento una organización piramidal, puesto que integra a los trabajadores en sindicatos, para que a su vez conformen federaciones de sindicatos y las federaciones se sumen e integren la confederación. La finalidad es captar en su totalidad a todos los sindicatos que se vayan creando e integrar una fuerza real convenida y solidaria entre los miembros de un sindicato perteneciente a una federación y confederación, a fin de utilizar ese poder para afiliarse o contar con el apoyo de oros organismos sindicales internacionales.
Clases de sindicatos 
a) Gremiales: integrados por los trabajadores de la misma profesión. b) De empresa: integrado por los que prestan los servicios a la misma empresa. c) Industriales: integrado por los que prestan servicios a la misma rama industrial. d) Nacionales de Industria: integrado por los que prestan servicios a la misma rama o industria, que se encuentran ubicados en dos o más entidades federativas. e) De oficios varios: cuando en el municipio de que se trate el número de trabajador de una misma profesión sea menor de 20. f) De patrones: para su organización se necesitan tres patrones por lo menos, ya sea que se dediquen a una o varias rama de actividad, se pueden catalogar como nacionales si los agremiados se ubican en varias entidades federativas, aunque la ley no indica cuantos se requieren para ser nacionales se sobre entiende que también serán mínimo tres. 
